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ie actiliiai 
Tioae una impoitaiicÍR, a niioRtro 

•otendaí', extiaortlinaria, la deoUióti 
dkl personal del ramo de Hacienda, de 
di«o!ver su Junta de Defensa. Desde 
T«rragoQs, donde residía aquólla, diri­
gió diftS pasados a sus corapuñeros la 
invitación de qne realizaran lo que al 
fio se ha hecho, como consecuencia de 
ciertas manifestaciones oruandas entre 
•I ministro y la Junta, por mediación 
del delegado de Hncieuda de la piovin-
OÍ» dicha. Uuániínemense se reconoce 
en el rasffo de los funcionarios aludi-
dos, un gran espíritu patriótico, que 
renuncia a provocar posibles inciden­
tes en la vida nacional para que pue-
dft dedicarse toda la atención y todo el 
cuidado que las cirounstatioi s aconse­
jan al problema, nunca más importan­
te, que ahora. Pero es también unáni­
me la creencia de que no se hubiera 
podido llegar a este resultado que sa-
tisíaotoriamente se comenta, de no ha­
berse puesto al frente del ministorio 
un hombre capaz, lleno de autoridad 
y de loB que predican con el ejemplo, 
como el seBor Cambó, para qne todos 
y cada uno comprendieran que era 
inéxoosable el retdl^no a la disciplina 

. y la uormalidad. 

El señor Oambó, desde que llegó al 
ministerio, comprendiendo que la obra 
de saneamiento de nuestra Hacienda 
tenía fotaosamente que comenzar y 
apoyarse, en la de purificación de laa 
oMtambres burocráticas, dedicó sus 
•afuecKos no esoasoa, a hacer compren» 
der a los Servidores del Estado cual 
•r%ia obligación más sagrada. Sin dis­
tingos ni consideraciones, pidió a to­
dos y a Oada uno la prestación del má­
ximo esfuerzo en provecho de la labor 
común, y como procedió justiciera-
meote, desligándose de todo género de 
compromisos y recomendaciones, el 
personal, por propio impulso, dio su 
asentimiento de la mejor manera: acá-
tMido las órdenes, trabajando denoda­
damente y cumpliendo con toda pun­
tualidad y devoción su obÜgacioaes... 
jOoán cierto ea que ios ejemplos de 
arriba son siempre los más eficaces y 
podero8o)|!... 

• * * . 
Sigue desarrollando el alto comisa­

rio BU plan de recoustcucsión de lo 
qne ana hora aciaga derrocó en la zo­
na me iliense; y el acierto más espe-
sauzador y brillante acompaña a nues­
tro ejército en la tar^a, a menudo he­
roica, de vivir en el terreno la idea 
qae el sefior Berengaer trazó en el pa­
pel... Ayer Tizza; hace unas horas es-
o«M8, Sebt y ios alrededores de Se-
gangan...: Ifts armas españolas, mante­
nidas por naestros soldados con brío y 
dvDaédo admirables, van recobrando 
•1 territcrio ea que ya se pubrieron 
de gloria^ y lo haoeu ahora infligiendo 
al enemigo castigo tan duro, que pue­
den realizarse repliegues y fortifíoacse 
poeioiones sin que éste los tiostilioe. 
Mantiene, además, el alto cüimisario, la 
iniciativa en la acción, y Uega, como 
en Sebt, a bascar a los guelayas en el 
ooxiKÓn de su dominio; los acomete y 

. les vence, cousiguiemiu el doble éxito 
de lograr an objebivo láctico o eiatra-
tégicü y el de desmoralizar ul enemigo 
ooQ la ampli»! brillante demostración 
de sn superioridad sobre él... No se de­
be esperar que ni aún ahora, después 
del descalabro rifeñu que nos ocupa, 
bailen las tropas, en su marcha victo­
riosa, despejadas las rutas qt;ie ante sus 
pasos abra la iniciativa del ilustre ge­
neral Beiengaer; el enemigo no cejará 
fácilmente, en su empeño; nuevas cou-
oentraoiones serán organizadas; los ala­
ridos de loa derrotados «traerán mis 

vnmeufp; como seguro puede conside­
rarse que no escasenrán las prevencio­
nes defensivas...pero España prosegui­
rá cumpliendo su misión histórica, 
hasta que el Protectorado quede sóli-
damenta instituido y eatiafechos sus 
compromisos...y, ¡por qné no decirlo!, 
castigada la traición... 

Pe Sociedad 
Lo« ( |u« v i M j n n 

De Fortuna han regresado el Exce* 
lentísimo señor don Juan Antonio 
Gróniez Qitiles y don Fernando Ba­
rrote. 

—A Granada Jia marchado doña To-
mnsa de Las Barcenas de La Oerda. 

—Para Madrid ha salido la bella 
spfioríta María Aruau Auriolea, hija 
del di üctor del Hospital Militar don 
Podro Arnau. 

-Con destino al ministerio de Ma­
rina ha marchado el Capitán de Oor-
beta don Alfonso Arriaga, al que 
acompañan su esposa doña Amparo 
Giizmáo e hijos. 

—Marchó a Madrid doña Amparo 
Aguirre de Navia Onsorio y sus hijos 
María Luisa y Eduardo. 

—A Oran ha marchado el capitán 
de la Caja de Loica don José Hidalgo 
Ros. 

—Han salido para la Corte, donde 
ingresarán en el Colegio de Esclavas 
del Sagrado Corazón, las niñas Pilar y 
Luisa Buiz Stengre, acompañndas de 
su madre la señora doña Pilar López 
viuda de don Joaquín Buiz Stengre 
(q. e. p. d.) 

U n » b o d a 

Esta tarde a las tres y media y en 
la parroquia castrense de Santa María, 
ss ha celebrado el matrimonial enlace 
de la bellísima señorita Joseñua Mo-
rejón de Girón con el distinguido jo­
ven don Alborto Pouget de Pons, ha­
biendo sido apadrinados por don José 
Hernández y la señora viuda de Mo 
rejón de Giróo. 

En el acta matrimonial han firmado 
como testigos don Ramón Cendra, don 
Juan Antonio Gómez, don Ensebio Al-
baladeju, don Luis Laolaveríe. don 
Francisco Albaladejo y don Ramón 
Navia Oísorio. 

Terminada la ceremonia, los novios 
han salido para Madrid. 

Reciban nuestra felicitación. 

De la guerra 
e x p e d i c i ó n d e e n f e r i u u s t 

y h e r i d o » 
Esta mañana, en el tren de las once 

y treinta han marchado a Mareta cua­
renta y ocho soldados y an sargento 
del 46 de línea de los qae se encontra­
ban en este Hospital Militar enfermos 
y heridos procedentes de Melilla y qne 
marchan para restablecerse al Hospital 
de San Juan de Dios en la Capital. 

La evacuación de esie Hospital se 
ha hecho por ia Cruz Roja, que una 
vez más ha puesto de manifiesto su 
buena orgaiiizacióu y meritísimo ser­
vicio a que se dedica. 

A despedir a los heridos y enfermos 
acudieron a la estación el teniente co­
ronel de Iutendeuoia,vario8 jefes y ofi­
ciales y numeroso público. 

De la Cruz Roja vimos al Jafo de 
Ambulancia don José Moneada, a los 
oficiales señores Moscada, BedoBdo» 
Fernández Villamarzo y practicante 
señor Barahona. 

El traslado a la estacido desde el 
Hospital se efectaó en aatoroóviles 
cedidos por machos partioalares. 

Esta tarde, a la hora en q̂ a» jwrra-
moa la edición se está UeYando • eíeQ-

ponen unos cuarenta y nueve entre 
enfermos y heridos, 

\,UH q u e v e n d r á n n q i i i 

Lrt evacuación de eníernioa y beri­
lios que se está haciendo de este Hos­
pital, prueba claramente que acaso 
dentro de breves horas, tengamos otra 
expedición. 

Según rumores, é^ta se compondrá 
d(> iirioH quinieii'oH. 

H o s p i f MI d e mHu^re 

LoH Sfñoros Oarbaja', dueños de la 
fábrica de cementos armados, han re­
galado al nuevo Hospital de sangre de 
la Cruz Roja di s grandes pilas pnra 
lavar y un fregador, vnlorfidoH en 75 
poHfitaH. 

i . 'u lec ia d e Hell<'« 

Mu&aiia quedará itifitalado en el 
quiosco de las flores do la Calle Mayor 
un buzón para depositar sellos para las 
cnrtas de los heridos hospitalizados en 
CartHgena, 

l .n c a r t a d e u n a l u i i d r e 

Uim llama de ia Cruz Roja, vocal de 
la Junta local de esta benéfica institu­
ción, ha recibido de la madre del sol­
dado de Intendencia, Luís Marín Na­
varro, primero de los íalieoidos en este 
Hospital de la Armada, la siguiente 
carta: 

Linares 2 de Octubre 1921. 
<Ha sido en mi poder su carta fecha 

22 del pasado y adjunto, los dos perió­
dicos y la carta mortuoria, por los cua­
les quedo enterada de todas las misas 
qne han sido dirigidas en sufragio del 
alma de mi hijo; a las señoras que asis­
tieron a dicho acto, dará usted las gra­
cias en mi nombre. 

Dentro de mi honda peda, su carta 
me ha servido de gran consuelo, al ver 
que mi hijo (q, e. p. d,) ha estado asis­
tido hasta última hora, por ángeles da 
la Caridad, título que Díen merecido 
tienen ujtedes, pues ya que las madres 
no tenemos la¡dicha de estar al lado de 
nuestros hijos, Dios ha dispuesto que 
no les fa:te a los pobres soldados, 
criaturas que hasla última hora los es­
tén alentando y preparando para com­
parecer ante el Eterno, 

No desaiieute, señora mía, Continúe 
su misión que es muy hermosa y más 
tarde obtendrá la recompensa. 

Quisiera saber el nombre de la Pre­
sidenta de la Cruz Roja para dirigirle 
ana carta dándole las gracias por el 
donativo de cincuenta pesetas; esto si 
usted lo cree conveniente, y si no, pue­
de aceptar esta ca ta como suya, reci­
biendo ella y todas las demás señoras 
mil gracias por todo cuanto hayan he­
cho. 

El día 29 recibí las setenta y seis 
pesetas. 

No le ext añe sea yo la que le escri­
be en vez de mi marido, pues éste ha­
ce más de an mes que se encuentra en 
el hospital. 

Repetidas gracias les sean dadas a 
todas ustedes y usted mande incondi-
oionalmente a su atenta s, s. Luisa Na-
vano* 

P. D. Según noticias, las damas de 
la Cruz Roja de esta localidad, van a 
dar un donativo a las familias de los 
soldados muertos en campaña. Lo qae 
Hea, ya tendré el gusto de comanioár-
Helo. Dispense tanta confianza y créa­
me, desde que recibí sa primera carta 
es sa recuerdo tan grato para mi, que 
siempre la tengo en memoria. 

Ate ilnriiít <( 1 .1 ] i. 
Seria conveniente que la compañía 

^ ferrocarriles da M. Z. y A. ordena­
ra que cuando baila expedición de he­
ridos DO se !• exija el billete de andén 
a aqaelloa g[q« aOaden a despedirlos. 

Hoy se bado el «ató de exigirle «1 
billete hasta a laa Danta de la Croa 
Roja. 

fW)ttlQ«M jf IM ku^m ae attti?ii;4q^ ww- to la 8e||¡auaa eipadioióo, ^ut U oom« Jíisperamoe que esto sea corregido. 

MUCHO OJO 
PeriiiítaBern^ el anlC¡/o 

de, en Verso, seguir la pista 
al órgano de la vista 
que Teva el nombre de ojo. 

Y para hacerlo mejor 
y todo yerro evitir, 
al ir del ojo a tratar, 
lo haré con ojo avizor, 

Que abrir el ojo es de ene 
])ara evadirnos souroyos, 
yn que hacer acierrao/OS 
laa C08HS, nunca conviene. 

El ojo, como repara 
^ conoce el mundo entero, 
diclio a oyó de buen cubero 
vale un ojo de la cara. 

Se llaman OJOS rasgados 
los de grandes dimensiones; 
se nombran ojos saltones 
aquellos muy abultados. 

Ojo se hace con cargar 
la balanza más a un lado, 
y a ojo se vende el pescado 
sí se expende sin pesar. 

Dioese «cercanamente! 
soll̂  con decir al OjO, 
y diciendo de reoyo 
es <al soslayo», igualmente. 

Cuando qne algo pronto hicimos 
nos interesa probar, 
en un abrir y cerrar 
de ojos, hízose, Hecimos. 

La mujer de labios rojos 
faz bella y talle hechicero, 
debe tener algún pero 
si se mete por los ojos. 

Bs mirar pasionalmente 
con buenos ojos mirar, 
y es a ojos vistas estar 
si se está visiblemente. 

Cenar los ojos indica 
miles de veces dormir 
y es otras tantas morir, 
eegún y como se aplioa. 

Si lo del ojo no es nada 
en e! diálogo exclamamos, 
es porque algo ponderamos 
de manera inneitad». 

Por los encantos no ílojos 
que Evas Incon con afán 
a más de an dichoso Adán 
snelen írsele los ojos. 

Y si el que hace lo mejor, 
—tal como suena el vocablo— 
le quiebra el ojo al diablo, 
yo me lanzo a quebrador. 

Callando me evito euojos 
que no son ana bicoca, 
y con poner punto en boca 
no se me tendrá entte ojos. 

Julio Hernández. 

Información 
de Marina 

V a r l a a n o t i c i a s 
Es promovido a su inmediato em­

pleo el 2.' maquinista don Francisco 
Arias Oervera. 

—Desembarca del Acorazado «E2«-
paña» y es pasaportido para Ferrol a 
disposición de la Saparior Autoridad 
do aquel Departamento el 2." Maqui­
nista don Ramón Loareiro López. 

—Es destinado a esta Capital de 
Departamento para la asistencia del 
personal el médico mayor don ffilario 
Oroz Zabaleta y al tercer Regimiento 
de Infantería de Marina el médico de 
2.* don Teodoro Martínez Fermoso. 

—Se incoa expediente de retiro a 
favor del Maestro Torpedista electri­
cista don Gamersindo Olavarria y del 
Contramaestre Mayor don Gregorio 
Bodrígaez. 

—Se pasaporta para Ferrol desem­
barcado del Acorazado «Ikpafia» al 
•egundo Contramaestre don Manael 
Frtnoifoo GoasAlex. 

—San pasaportados para Ferrol con 
el fin de embarcar en el remolcador 
recientemente adquirido, el primer 
Contramaestre don Crescencio Bermu­
dez, segundo Maquinista don FraU' is-
co Martínez y Martínez, 

—Embarca eu la Estación Torpedid-
ta el primer Contramaestre don Jesús 
Melle Garcia. 

"-Se propone para qainqoMioi del 
Qvtî Qr dt puHto 3ilvs(io f rmadoit Qir(i|«ai, Qctabft̂  

Jocosidades 
Dispensa, querido lector, que te cuen­

te un cuento y aplique la fantasía a él. 
Desfsn había en una venta an her­

moso hogar en cierta noche de invier­
no que al derredor de él se encontra­
ban los viandantes y mesoneros. EtU 
asaba y fiefa en salpicante aceite laa 
patatas y fritangas. Aquellos contaban 
chistes y anécdotas, refocilándose al 
tonificante calorcíllc. 

Por la carretera venía an atrevido 
perro que al olor de las bien asadua 
piezas de caza y pernilea hnbo de en­
trar en busca de algún descaído de la 
cocinera; al encontrarlo trutó de apo­
derarse de una pieza, pero la buena 
veutera,ojo avizor,ante semejante : tre-
vimiento, largó al buen mastín, tama-
fio linternazo, que el sasodicho sabue­
so salió con el rabo entre piernas y 
como alma que lleva 41 diablo. 

Apostado a la puerta estaba an can 
que al ver salir en tal guisa a sa con­
génere, trató de inquirirla y le pregun­
ta: ¿Qué pasa qae tan aparado salean 

El otro le responde: No se paede ••• 
tar en la co3Ína porque hay un humo 
horroroso, y siguió corriendo sin qos 
se tenga noticias hasta -la presente si -
sigue aún corriendo o le dio tiempo a 
reilexionar respecto a sa hazaña. 

Ahora entra ia fantasía. 
NamtroB moros se encontraban a lai 

puertas de Melilla en actitud ispeotaa-
te y en basca de una buena presa. 

En los primeros días de nuestra pre* 
paraoión militar bascaban el momente 
del ataque, bien a la plaza, a loa con­
voyes, a las posiciones, etc. Nuestro co­
cinero mayor aprestaba sos guisos; y 
con estos linternazos dados «o Nador, 
Sebt y Atlaten, bien pueden los mo­
ros emprender la buida en carrera tal 
cual lo del can de]caento,y si a loa par* 
tes oficiales debemos atenernos, la hui­
da en forma tal ya se ha efectuado. 

Lo que hace falta es qae oueatro 
hogar, en este caso laa oolaraoaa, no 
se detengan y den tiempo a qoe da«-
cansen y rnstifiqaen la verdad los mo­
ros en los Zocos y los Aduares; y bi só­
lo tengan que decir: Existe un humo 
en la cocina, qne la lefia qae reparten 
nos alcanza hasta aquí. 

Conque si os gusta el cuento roe ale* 
gro tanto y si le encontráis aplicación 
adelante y nada de dormirse,porqn« as < 
campaña terminada, en Caso de poner 
en p' áctiea la rapidez en el avance, eo 
la evacuación de bajas y «n el ajpro-
viaicnamiento, 

Todo es cuestión de justeca en la 
ordenación de cosas. 

Tropas hay; lo que no queremos sa 
remedos de grandes gaerras y ai velo* 
cidad en ia marcha. 

Que el moro no se paire a reflezio* 
nar y sl-qne corra. Oon ello hay otra 
ventaja, la de que el soldado se bata a 
diario, se acostumbra a ello, y ae hace 
aguerrido, fuerte y disciplinado. La 
juventud tiene nervios que aoa TSS 
puestos en tensión so iortaieza ooropi* 
te con el acero. 

Seguro estoy de mi plan y del rt< 
saltado de él respondo. Aqoi he ter­
minado oon la guerra, ^ -laatasla f 
mi escritura. 

Hasta otro dia, leotoriHi9|i»sems si 
te defraudé, paro yo «m|tfl( CK>a tal 
miaión, 


